ANALISIS  DEL  PAPEL  TITULADO 

AVISO  A  LOS  SEÑORES  ELECTORES  DE  MECHO  ACAN. 


El  intento,  los  discursos,  y  el  estilo  del  aviso  á  los  Seño • 
res  Electores  cíe  Mechoacany  ciertamente  no  han  conseguido 
la  aceptación,  y  el  crédito  que?  su  autor  se  propuso  Con 
un  tono  declamatorio,  y  unas  fraces  que  solo  se  distinguen 
por  la  inchazon  y  la  incongruencia,  intima  los  terribles  anun¬ 
cios,  de  que,  como  un  diluvio,  ó  un  incendio  consumará  la 
ruina  de  la  aflijida  Mechoacan  la  elección  de  les  Diputados, 
si  no  recae  en  los  sugetos  que  menciona,  y  en  quienes  ha¬ 
ce  consistir  erdusivamente  la  felicidad  de  aquella  provincia 
desgraciada. 

El  autor  en  el  hecho  de  ocultar  su  nombre  se  de¬ 
sacredita  y  manifiesta,  que  es  un  intrigante,  orgulloso,  como 
dominado  por  ios  escesos  de  la  ambición.  Los  Señores  Elec¬ 
tores  á  quienes  se  dirige,  son  personas  esperimentadas,  de  cir¬ 
cunspección,  y  que  conducidos  de  los-  sentimientos  patrióú- 
eos  y  cristianos,  que  abrigan  en  su  pecho,  no  necesitan  pa¬ 
ra  Henar  los  deseos  de  sus  comitentes  de  las  intempestivas  adver¬ 
tencias  de  una  política  falsa  é  interesada. 

¿Quien  al  leer  el  Aviso  no  lo  sugeto  á  la  crítica  jui¬ 
ciosa  que  se  merece?  ¿En  quien  no  produjo  ya  la  admiración, 
ya  la  riza,  ya  el  enfado?  Comienza  declarando  que  solo  es 
producido  por  el  amor  aquella  pasión  fuerte ,  que  enajena  y 
roba  el  corazón  de  todo  viviente . 

iQuict  dignum  tanto  feret  hic  promiscr  Matul  ¡Estu¬ 
penda  introducción!  igualmente  adaptable  á  un  coloquio  aa»a* 
torio,  que  aun  conjuro:  las  armas  que  á  las  letras:  á  la 

virtud,  que  al  vicio;  qüe  añade  á  su  generalidad  la  pueril 
afectación  de  las  palabras  vehementes:  enagena>  roba¡  infla - 
tna.¿ Y  qué  producirá  tan  terrible  estrépito?  Un  ridiculo  ratoncillo. 

Entra  asentando  que  cada  uno  de  los  Electores  que  ha 
merecido  la  confianza  del  pueblo ,  necesita  corresponder  d  esta, 
no  serle  un  traidor.  Proposiciones  innegables  por  ser  de  aque¬ 
llas  que  el  Criador  de  la  naturaleza  ha  grabado  en  el  cora¬ 
zón  de  todos  los  racionales;  mas  el  avisador  por  ostentar 
elocuencia*  quiso  añadirles  pruebas,  y  esmaltarlas  con  ampli¬ 
ficaciones.  Deduce  la  obligación  de  uo  faltar  á  la  confianza 


publica,  no  del  evangelio,  no  de  la  sana  Filosofía,  sino  del 
inconveniente  que  resultaría  de  su  fracción. 

Si  no  seguís  mis  avisos ,  dice,  llorareis  el  sin  número 
de  males  que  sobrevinienen  d  un  reyno¡  6  d  una  provinciay 
causados  por  un  mal  apoderado  en  Cortes No  debeis  per - 

der  de  vista  la  intriga ,  que  cometió  nuestro  representante  F . 

Alerta  pues.  Bueno,  bueno;  pero  he  aquí  otra  mas  urgente, 
y  temible  refieccion* 

Si  vuestro  representante  F .  apesar  de  haber  teni¬ 

do,  según  publica  vos  y  fama,  una  conducta  irreprensible, 
de  no  haber  sido  nunca  aspirante,  ni  mucho  menos  usado 
manejos  viles  y  rateros  para  ser  Diputado,  se  dejó  seducir, 
y  delinquió  firmando  la  representación  llamada  de  los  Per¬ 
sas;  ¿que  no  deberemos  temer  llendo  á  las  Cortes  otros  cua¬ 
lesquiera  individuos  á  quienes  faltándoles  aquella  pública  vos 
j  fama,  añadan  las  pésimas  cualidades  de  haber  sido  aspi¬ 
rantes,  y  validóse  para  ello  del  medio  vil  y  bajo  de  publi* 
car  el  papel  que  voy  analizando?  Entonces  sí  puede  decirse* 
que  estos  individuos  no  serán  padres  de  nuestra  Patria,  sino 
padrastros  crueles  de  esta  desolada  provincia . 

Continúa  el  aviso  insultando  con  arbitrarias  é  injustas 
descripciones  á  un  Señor  Capitular  de  la  Catedral  de  Valla  — 
dolid,  á  quien  pretende  hacer  sospechoso  por  no  tener  el 
fuego  del  amor  Patrio ,  y  estar  fundido  en  el  molde  de  mi  pre¬ 
lado;  de  quien  nuestros  americanos  Peninsulares  han  maní • 
f estado  su  justa  desconfianza;  he  aquí  que  si  los  nombraban 
mañana  veríais  frustradas  nuestras  esperanzas. 

Le  confiesa  no  obstante, todo  el  Heno  de  conocimiento* 

para  ser  un  buen  representante* 

Mas  lastimados  sus  ojos  con  el  brillo  de  las  laces  efe 
este  Sr.  Capitular,  la  embidia,  esta  pasión  vergonzosa,  le  hác* 
verter  la  maligna  ccngetura  de  que  convertirá  tan  buenas,  cua¬ 
lidades,  en  nuestro  daño  .  jlnsensatc!  ¿Quien  no  ve  que  si  este 
Serk>r  no  nació  en  América,  que  si  nuestro  prelado  lo  ha  dis¬ 
tinguido  tanto,  no  por  eso  ha  de  desconocer  sus  sagrados  de¬ 
beres,  ni  ha  de  dejar  de  amar,  tanto  como  el  que  mas  á  una 
provincia  que  le  ha  favorecido,  y  á  quien  procurará  corre», 
ponder  solicitando  su  bien  por  cuantos  medios  k  sugiera  so 
corazón  agradecido?  No  por  eso  olvidará,  que  los  tribunalet 
supremos  deben  estar  desprendidos  de  afecciones  y  miras  par¬ 
ticulares,  y  que  el  honorífico  cargo  de  representante  en  Cor* 
tes,  no  será  ceñido  á  procurar  solo  el  bien  del  pedazo  d* 


«ierra  que  te  vió  nacer,  sino  que  se  estiende  principalmente 
al  ¿eneral  de  toda  la  monarquía.  En  el  número  de  los  bien¬ 
hechores  de  la  humanidad,  solo  entrarán  aquellos,  que  sobre* 
poniéndose  á  sus  pasiones  saben  amar,  y  administrar  justicia, 
y  los  que  no  estancan  sus  luces  y  conocimientos,  sino  que 
los  dejan  correr  p$ra  el  bien  de  sus  semejantes:  ¿y  quien  me* 
jor  que  este  capitular  merece  ser  ccntado  en  este  número?  Di* 
ganlo  sus  obras,  publiqueio  el  mundo  entero*  ^Ingratitud  mosf 
truosa!  ¿que  no  haya  servido  la  memoria  de  estas  notorias  re* 
comendaciotu s  para  contener  tan  injusta,  é  iniqua  censura? 

El  no  nitga,  es  verdad,  porque  no  puede,  íu  sabidu¬ 
ría;  y  yo  aseguro  su  patriotismo:  sus  sentimientos  liberales 
cada  dia  se  manifiestan  mas  y  mas,  tanto  en  sus  bellas  pro¬ 
ducciones  por  escrito,  cuanto  en  su  conducta  y  palabras,  sin 
que  sea  capaz  el  avisador  ni  ninguno  de  presentarme  el  mas 
ligero  indicio  que  desmienta  este  concepto. 

Con  igual  audacia  y  no  con  menor  malicia,  critica  á  otro 
capitular,  que  es  el  autor  de  este  Análisis  Para  hacerlo  con 
mejor  éxito  se  introduce  alabando  en  él,  solo  aquellas  cuali¬ 
dades  que  no  se  oponen  á  su  intento;  pues  á  no  ser  así  ¿por 
qué  se  desentiende  del  amor  patriótico,  que  es  la  cualidad  ca¬ 
racterística  de  este  individuo  por  el  que  ha  suirido  persecu¬ 
ciones  espantosas,  prisiones  y  trabajos  casi  increíbles?  ¿Por 
qué  calla,  que  este  capitular  jamas  ha  desmentido  el  amor  de  su 
patria  en  dar  la  vos  en  su  defensa,  sin  atredar!e  las  circuns¬ 
tancias  críticas  en  que  se  ha  visto  el  reyno,  niel  encono,  el 
número,  y  ‘carácter  de  sus  enemigos? 

¿Por  qué,  si  es  imparcial  su  elogio,  pasa  en  silencio 
la  espetiencia,  y  los  conocimientos  que  ha  adquirido,  como 
frutos  preciosos  de  sus  largos,  y  penosos  viajes,  tanto  en  es  - 
ta  N.  E  ,  como  en  la  Europa,  y  en  los  tiempos  mas  turbu¬ 
lentos,  en  el  trato  íntimo  con  gentes  de  tedas  las  naciones,  ya 
en  la  Habana,  ya  en  la  Península;  y  cuando  andubo  incor¬ 
porado  en  los  ejércitos  iugleces,  franceses,  portugueses,  y  na¬ 
cionales,  como  capellán  mayor  de  estos,  y  prisionero  de  aque¬ 
llos;  y  en  ,fin,  por  su  personal  asistencia  á  la  apertura,  y  se¬ 
siones  de  las  últimas  Cortes  estraordinariaf,  y  por  la  amistad, 
y  trato  que  llevó  con  muchos  de  sus  vocales? 

De  lo  dicho  se  palpa,  que  el  avizador  solo  trató  de 
ocultar  lo  que  pudiese  dar  buena  idea  de  este  capitular,  y 
que  su  objeto  fue  estraviar  la  opinión  de  les  Electores,  di- 
ciendoles,:::;:  pero  saber  la  importancia  del  comercio  activo  y 
pasivo  en  nuestra  basta  poblacion}  discurrir  sobre  la  observan¬ 
cia  y  creación  de  leyes  benéficas  d  nuestro  suelo%  conocer  la 


i 


mds!e  y  carácter  de  los  moradores  de  su  provincias.-.  Sefli- 
r ámente  que  lo  ignora.  Especies  son  estas  en  verdad  diíicol- 
íosi&imas  inusitadas*  y  de  rodo  metafísicas. 

Está  muy  distante  este  capitular  de  creerse  posedor 
e  os  vanos  conocimientos  que  sin  duda  son  indispensa¬ 
bles  para  poder  llamarse  un  sabio  en  aquellas  materias,  y  por 
Unto  ue  creerse  digno  representante  en  el  augusto  y  res- 
fe,,  *  Congreso  &  Cortes;  pero  mucho  mas  distante  se 
halla-  de  haber  pretendido  hacer  creer  á  nadie,  que  es  ca~ 
paz  de  desempeñar  Ja  alta  dignidad  de  vocal  de  Mecha - 
can>  C0>I1T0  con  l^nta  falsedad  afirma  su  detractor;  y  si  cree 
no  equivocarse  asentando,  que  no  es*  d  autor  del  aviso  Juez 
imparual,  ni  capas  de  discurrir  sobré  el  patriotismo,  y  io« 
conocimientos  políticos  del  sugeto  que  hizo  el  blanco  de  sus  tiros. 

Por  ultimo,  cierra  el  autor  su  obra,  después  de  nue¬ 
vas  amenazas,  con  las  mas  seductoras  promesas,  de  que  sí 
los  Electores  nombraban  á  los  individuos  de  su  elección  gran- 
gearian  fama  inmortal.  Tales  son  las  miras  de  nuestro  anta¬ 
gonista;  y  si  bien  no  podemos  negarle  en  esta  parte  el  acier¬ 
to,  por  las  notorias  recomendaciones,  virtud  y  mérito  de  aque¬ 
llos  sugetos;  tampoco  es  disimulabíe  la  odiosa  comparación, 
que  hace  con  los  otros  dos  capitulares  que  en  nada  le  han 
ofendido,  ni  aspiran,  ni  quieren  mas  que  el  honor  y  repu¬ 
tación  que  merece  su  conducta,  y  en  cuya  posesión  se  ha» 
lian:  y  asi  debe  quedar  del  todo  ilesa  la  asentada  buena  fa¬ 
ma  del  primero,  dejando  el  segundo  de  discurrir  sobre  sus 
conocimientos,  para  que  lo  hagan  coa  la  imparcialidad  de¬ 
bida  cuantos  le  conoscan. 

Sirva  este  Análisis,  de  desengaño  al  Avisador,  para 
qrm  proceda  con  mas  circunspección,  y  en  vez"  de  estudiar 
periodos  enfáticos,  y  declamaciones  infundadas  é  iojüstas,  de¬ 
dique  algunos  ratos  á  meditar  el  prudente  consejo  del  poe¬ 
ta  Filosofo'. 


Seribendi  recte>  sapere  c$ty 
et  principium ,  et  fons . 


MEJICO:  1820. 

Oficina  de  X>,  Alejandro  Valdésy  calle  de  Si 6»  Domingo. 


